Carátula 


SEÑORA SECRETARIA.- Está abierto el acto. 
(Son las 12:04.) 
-Corresponde designar un Presidente ad hoc. 
VARIOS SEÑORES SENADORES.- Proponemos al señor Senador De León. 
SEÑORA SECRETARIA.- Se va a votar la propuesta presentada. 
(Se vota:) 
-6 en 6. Afirmativa. UNANIMIDAD. 
(Ocupa la Presidencia ad hoc el señor Senador De León.) 
SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Son las 12:05.) 


-Propongo que esta Comisión pase a cuarto intermedio hasta las 13:30 horas, luego de que 
termine la sesión del Senado. 


SEÑOR GARCÍA.- Como esta invitación se realizó con tanta premura, no sabemos si quienes nos 
visitan en representación del Ministerio de Defensa Nacional ya están en conocimiento de nuestro 
planteo. Por lo tanto, nos gustaría tener la posibilidad de al menos dar al señor Subsecretario una 
primera noticia sobre este asunto. 


SEÑOR MELÉNDEZ.- Advierto que está por terminar el cuarto intermedio al que había pasado el 
Senado, y dado que para nosotros es una prioridad política votar las venias, vamos a insistir en que 
esta reunión se reinicie a las 13 y 30 horas. 


SEÑOR LACALLE POU.- Entendemos los apuros del Gobierno, pero creo que le asiste razón al señor 
Senador García en cuanto a la necesidad de realizar una breve introducción del tema; una vez 
aclarado eso, podremos regresar a las 13 y 30 horas para hablar en extenso de este asunto que a 
todos nos preocupa. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Lo que ocurre es que hemos sido convocados a las 12 horas a fin de levantar 
el cuarto intermedio del Senado. Propongo que vayamos al Plenario y a las 13 y 30 volvamos a la 
Comisión para comenzar el tratamiento del tema. 


SEÑOR SUBSECRETARIO.- Nosotros fuimos convocados para informar extraoficialmente, no en la 
Comisión, ya que no recibimos una invitación formal a la Comisión de Defensa Nacional. De cualquier 
manera, como dijimos antes, estamos dispuestos a aportar la información que tenemos en cualquier 
escenario. Eso fue lo que planteamos antes del ingreso a la Comisión. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Frente al planteo político, el señor Subsecretario fue convocado rápidamente 
para informar en relación al tema en cuestión, pero esta Comisión todavía no había sido citada; es 
más, hoy no es el día habitual de sesión. Entonces, lo que vamos a hacer es lo siguiente: nos reunimos 


a las 13 y 30 para que el Subsecretario nos dé una información preliminar en relación a este tema, ya 
que como salió rápidamente hacia acá es probable que no tenga todos los datos. 


SEÑOR LACALLE POU.- Esto se conoce judicialmente como una ultra petita, porque lo que pidió el 
Partido Nacional fue que el Ministro fuera llamado por teléfono. El señor Subsecretario está acá gracias 
al señor Senador Mujica ya que a priori no teníamos la voluntad de citarlo. Por supuesto, está bueno 
escuchar los pormenores, pero reitero que nuestra intención era realizar un cuarto intermedio, que se 
llamara al señor Ministro para ponerlo en conocimiento de este asunto y después desencadenar todos 
los procedimientos que pensamos son necesarios, tal como plantea el señor Senador García. Reitero 
que el señor Ministro no fue convocado por la oposición, sino que vino a instancias del Gobierno; para 
nosotros alcanzaba con un llamado por teléfono. De todos modos, lo que abunda no daña, así que lo 
vamos a escuchar. 


SEÑOR PRESIDENTE.- En conclusión, tomando lo que plantea el señor Senador Lacalle Pou, luego 
de terminada la sesión del Plenario vamos a hacer una reunión informal para que el señor 
Subsecretario nos pueda dar la información. 


SEÑOR LACALLE POU.- Una vez que se instale la Comisión, con versión taquigráfica. 
SEÑOR PRESIDENTE.- En primer lugar, habría que instalar la Comisión. 


SEÑORA EGUILUZ.- En el caso del Partido Colorado, planteamos la necesidad de recibir toda la 
información. Ahora nos están pidiendo que pasemos al Senado para considerar las venias, y nosotros 
solicitamos que la Comisión sesione formalmente. 


SEÑOR MELENDEZ.- Señor Presidente: nosotros también tenemos que cuidar las formalidades. 
Entonces, creo que debemos convocar a una reunión en la que podamos hacer saber al señor 
Subsecretario cuáles son las inquietudes reales que se tienen y escuchar el informe preliminar que nos 
pueda dar. Luego podemos recurrir al llamado formal al señor Ministro para que amplíe las 
explicaciones que se puedan esbozar hoy. 


SEÑOR GARCÍA.- En este momento está sesionando la Comisión de Defensa Nacional. 


SEÑOR PRESIDENTE.- La formalidad de la convocatoria al señor Ministro no se hace por teléfono, 
sino por las vías convencionales. Entonces, instalemos la Comisión de Defensa Nacional, 
conversemos y luego hagamos el pedido correspondientes para las explicaciones que se están 
solicitando. 


Se pasa a cuarto intermedio hasta las 13 y 30 horas. 


(Así se hace. Son las 12:13.) 


(Vueltos a Sala.) 


-Habiendo número, continúa la sesión. 


(Son las 14:09.) 


-Agradecemos la presencia del señor Subsecretario y de sus asesores. 


Es bueno aclarar que, teóricamente, esta Comisión debería constituirse el próximo lunes, pero 
a raíz del planteo político que realizara el señor Senador García, el Presidente del Senado procedió a 
invitar, informalmente, al señor Subsecretario. Inclusive, en principio la idea era realizarle la consulta a 
través de una llamada telefónica pero, naturalmente, agradecemos que se haya acercado a la 
Comisión. 


En este marco, y dado que no estamos ante una convocatoria formal -porque, repito, ni 
siquiera está constituida formalmente la Comisión-, pedimos al señor Senador García que haga un 
resumen del planteo político que realizó en el Plenario, para que brevemente el Subsecretario pueda 
dar un informe. Después veremos los pasos a seguir, uno de los cuales podría ser, eventualmente, 
realizar una nueva convocatoria -ya formal- a las autoridades ministeriales, a fin de que puedan 
preparar y presentar debidamente los temas. 


SEÑOR GARCÍA.- Gracias, señor Presidente. 


Agradezco también al señor Subsecretario y a sus asesores su presencia en esta instancia. 


El Presidente de la Comisión me ha solicitado un resumen del planteo. Así lo haré, en forma 
breve, porque ciertamente el planteo que hoy realizamos como cuestión política, en el Senado, fue muy 
resumido. 


Se trata de algo muy concreto: desde el día de ayer están a consideración de la Comisión de 
Defensa Nacional dos expedientes que envió el Poder Ejecutivo solicitando sendas venias para 
ascensos al grado de General del Ejército y de Contraalmirante de la Armada; cinco en el primer caso y 
dos en el segundo. La alerta y la advertencia que puse de manifiesto fue que se está pidiendo venias 
para oficiales que ya están cumpliendo funciones en los cargos de General y de Contraalmirante desde 
el día 2 de febrero. Los cargos fueron otorgados por el entonces Presidente Mujica, actualmente 
Senador, en una instancia en la que estuve presente, pensando, obviamente, que se había cumplido 
con todos los requisitos legales establecidos en la Constitución de la República y en las leyes vigentes. 


El numeral 11 del artículo 168 de la Constitución establece claramente que en estos casos el 
ascenso debe tener una doble característica, en el sentido de que combina la acción de dos Poderes 
del Estado: el Poder Ejecutivo, a partir de la solicitud de venia, y el Poder Legislativo mediante su 
aprobación a través del Senado o de la Comisión Permanente si la Cámara se encontrara en receso. 


Respecto a este caso particular que estamos considerando, en el día de ayer advertí que 
estas personas para quienes se solicita la venia -que etimológicamente todos sabemos que significa 
autorización para el ascenso- ya habían sido puestas en sus cargos con los símbolos y las jerarquías 
que eso supone, el bastón de mando y las resoluciones respectivas, por parte del señor Presidente 
Mujica. Ahora bien; esto se realizó en un momento en que no estaban autorizados a ascender por no 
haberse completado el procedimiento de asunción que implica, obligatoriamente -como lo dice la ley-, 
la venia previa del Senado de la República. Por lo tanto, dos meses y algunos días después de aquella 
circunstancia -esto fue el 2 de febrero- tenemos una situación muy particular: hay siete oficiales 
generales, cinco en el Ejército y dos en la Armada, que ejercen y están en sus cargos respectivos sin 
haberse completado los pasos legales imprescindibles para que se constate su ascenso al grado de 
Oficial General. Es decir que hay personas que visten el uniforme de Oficial General, que cumplen con 
sus funciones y son reconocidos como tales pero, en realidad, no lo son porque, repito, no han recibido 
la venia correspondiente del Senado de la República. En estas circunstancias, desde el punto de vista 
legal, todos los actos que se hayan cumplido hasta el momento son nulos. 


Vale destacar -como lo hice en el Senado- que en esto no tienen responsabilidad los oficiales 
en cuestión porque no son ellos quienes deben revisar que se cumplan todos los pasos requeridos 
para el ascenso. Eso es tarea del Poder Ejecutivo, que remite desde las jerarquías establecidas y sabe 
que deben cumplirse todos los trámites necesarios. No sabemos cuál ha sido la circunstancia por la 
que esto no fue previsto, pero lo cierto es que nada tienen que ver los Oficiales Generales que, en 
definitiva, están siendo protagonistas de una situación que no buscaron y que, objetivamente, es como 
la estamos relatando. Repito: son personas que ejercen como Generales sin haber recibido la venia del 
Senado o de la Comisión Permanente. 


SEÑOR SUBSECRETARIO.- Es un gusto estar en esta Casa y en esta Comisión con la cual tenemos 
una relación ya de mucho tiempo a raíz de nuestro trabajo en la materia de que se trata. 


Siempre nos sentimos muy cómodos contribuyendo, de alguna manera, a aclarar a los 
señores Senadores -o, eventualmente, a los señores Representantes- los temas en cuestión. Por 
consiguiente, también en esta oportunidad trataremos de dar las explicaciones del caso. 


Ante todo, queremos aclarar que todo ha sido como lo ha explicado el señor Presidente de la 
Comisión: fuimos convocados por el Presidente del Senado para brindar una información, lo que luego 
desembocó -por algunos hechos que no comprendemos en profundidad, pero que no vienen al caso- 
en nuestra presencia en este ámbito. Desde el primer momento nuestra voluntad fue dar la información 
que se nos solicitaba, cosa que hicimos ante el señor Presidente del Senado y que ahora pasaremos a 
hacer, en la medida de nuestras posibilidades, ante esta Comisión. 


Nosotros, como Poder Ejecutivo y Ministerio de Defensa Nacional, los días 22 y 27 de enero 
del presente año enviamos las solicitudes de venia para los futuros Oficiales Generales a que hizo 
mención el señor Senador García. Entonces, si bien reconocemos que estábamos prácticamente en el 
límite del período reglamentario y legal, lo cierto es que las solicitudes de venia ingresaron a esta Casa 
-al Poder Legislativo- en tiempo y forma. Desde la Comisión Permanente se nos comunicó que había 
acuerdo con relación a los nombres de los Oficiales propuestos pero que, por distintas circunstancias 

-entre ellas, el cambio de Gobierno y una cantidad de temas a tratar por el mencionado Cuerpo-, 
no se sabía si las venias iban a ser aprobadas o no. 


Entonces, como primer hecho, tenemos que los dos proyectos de resolución de las venias 
respectivas llegaron en tiempo y forma al Parlamento Nacional. 


El 2 de febrero se realizó el acto al que hizo mención el señor Senador García, donde se 
otorgó a los Oficiales propuestos el carácter de General, para nosotros -en el Ministerio de Defensa 
Nacional-, en forma interina, por no existir una resolución habilitante que determine que sean 
Generales, hecho este esencial y único desde el punto de vista formal por el cual pasarían a ser 
Oficiales de carácter general, es decir, Oficiales Generales. Se les brindó, sí, el bastón de mando y 
todos aquellos elementos de carácter simbólico y honorífico que hacen al grado al que nos estamos 
refiriendo, si bien es cierto que estos hechos no están legalmente determinados -o habilitados desde el 
punto de vista reglamentario- como para poder señalarse que sean elementos que hagan a la 
graduación que se ostenta. Tanto el bastón de mando como los blasones o charreteras, son elementos 
simbólicos que implican un determinado grado en la función. ¿Qué generan o qué representan? Honor 
y simbolismo; no otra cosa. 


Ni nosotros ni el Poder Ejecutivo hemos dictado la resolución que determina que estos 
Oficiales Generales sean Generales, así como tampoco hemos designado en el cargo con fecha 1* de 
febrero a estos funcionarios. Lo que se ha determinado, en atención a las normas militares vigentes y 
teniendo en cuenta la verticalidad y el carácter piramidal de una organización militar, es la continuidad 
de determinados funcionarios en el mando y en el servicio donde se generaron las vacantes, porque de 
otro modo no se podría funcionar. Para nosotros, esto es de suma importancia. Las vacantes se 
generaron el 30 de noviembre, que es cuando termina el año militar; luego, esas vacantes deben ser 
llenadas el 1* de febrero, que es lo que se denomina el inicio del año militar. 


El artículo 134 de la Ley Orgánica Militar -Ley N* 14157- establece: «Los ascensos de 
Oficiales se conferirán en tiempo de paz con fecha 1* de febrero». 


Solicito a la doctora Nogueira -nuestra asesora en la materia- que explique a qué refieren los 
artículos 134 y 135 de la citada Ley, en relación con el tema que estamos considerando. 


SEÑORA NOGUEIRA.- El artículo 134 establece la fecha en que ascenderán los Oficiales. Para el 
caso de los Oficiales Generales, en el año 2013 se introdujo una modificación por la que se estableció 
que los ascensos se producirán con fecha 1* de febrero, al igual que el resto de los Oficiales de las 
Fuerzas Armadas o, eventualmente, cuando se genere la vacante. 


En el caso de los ascensos para qué los que se enviaron las correspondientes solicitudes de 
venia, todas las vacantes están generadas con fecha 1% de febrero; o sea que si el Parlamento 
otorgara las venias, estas personas ascenderían en forma retroactiva con fecha 1* de febrero de 2015. 


Por otra parte, el artículo 135 establece lo siguiente: «Las vacantes a producirse por ascensos 
a grados de Oficiales Generales y Superiores se llenarán en el mes de febrero, aun cuando no se 
hubiera otorgado todavía la venia legislativa correspondiente para aquellos ascensos». Esto se debe al 
corrimiento. En esta estructura vertical de mando se produce un corrimiento natural en los grados y en 
los cargos, pues hay que tener determinado grado para ejercer ciertos cargos. Entonces, la Ley 
Orgánica Militar prevé que, aun no habiendo sido otorgadas las venias, se producirá ese corrimiento y 
se generarán las vacantes para que siga ascendiendo el resto de los grados inferiores al grado de 
Oficial General. 


SEÑOR SUBSECRETARIO.- En definitiva, la resolución que determina el ascenso a General está 
incompleta porque aún no tiene la venia, cosa que no se ha realizado por parte del Poder Ejecutivo. 


Esta resolución será firmada por el Poder Ejecutivo -por el señor Presidente de la República 
y por el señor Ministro de Defensa Nacional-, y una vez que se vote la venia, tendrá un carácter 
retroactivo -como se ha dicho- al 1? de febrero. Estos Oficiales Generales aún no han cobrado ni han 
realizado actos administrativos en carácter de tales. Esos son los tres elementos que tenemos que 
informar. 


Por otra parte, queremos decir que este no es un hecho inédito en la vida política del país, 
pues a lo largo de la historia se han producido otros de características similares, de los que podremos 
informar a la Comisión Asesora en su oportunidad si así lo requiere. 


Además, hay que tener en cuenta el momento político que se vivió: este no es un año como 
cualquier otro, sino un año de cambio de Gobierno. Con respecto al ascenso de estos Generales hubo 
que consultar al Gobierno saliente, así como también al Gobierno entrante. Todo esto llevó tiempo y no 
se trataba de uno solo sino de siete Oficiales Generales, lo cual también insumió tiempo. Como dijimos 
anteriormente, fue algo que hicimos en tiempo y forma; pensamos que de pronto se pudo haber 
realizado antes. Estas motivaciones fueron las que generaron la tardanza. Obviamente, el Parlamento 
tampoco actuó en la forma debida, generando la venia para que al inicio del año militar estuviera 
pronto. No es una cuenta que se cobra; simplemente es una lectura de la realidad. 


Esto es lo que en este momento y con la premura de la convocatoria tenemos para decir. 
Quiero aclarar que acá no se esconde ningún hecho político subalterno a esta realidad del que 
tengamos que dar cuenta y tampoco creemos haber violado la legalidad de nuestro país porque, de 
acuerdo con lo que acaba de leer la doctora y con lo que acabamos de informar, estos Oficiales están 
actuando interinamente en sus cargos, en sus funciones, pero aún no son Oficiales Generales, dado 
que la resolución habilitante no ha sido firmada. En consecuencia, no han sido designados en sus 
cargos, no han cobrado y no han realizado actos administrativos acordes a esa nueva función. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Agradecemos al señor Subsecretario sus expresiones. 


SEÑOR ALCORTA.- Básicamente quisiera agradecer al señor Subsecretario y a sus asesores por la 
respuesta al llamado urgente y el tiempo que estuvieron aguardando pacientemente a que 
culmináramos la sesión del Senado. La exposición ha sido muy ilustrativa y clara. Por lo tanto, creo que 
solo resta agradecerles porque la discusión política que se pueda generar se dará de manera interna y 
los invitados ya no serán partícipes. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Concedo el uso de la palabra al señor Senador García, pero reitero lo que se 
planteó al principio. Esto no puede transformarse en una convocatoria formal porque no se citó al señor 
Subsecretario. Esta reunión no pudo coordinarse con tiempo porque la Comisión no estaba constituida. 
Si el señor Senador García desea hacer algún comentario, será bienvenido, pero entendemos que el 
objetivo que se buscaba, que era obtener una respuesta informal a fin de aclarar el tema, ya se ha 
conseguido. En todo caso, en otra instancia la Comisión buscará mecanismos para obtener más 
detalles acerca de lo que ha planteado el señor Subsecretario. 


SEÑOR GARCÍA.- Gracias, señor Presidente. No necesito que usted me autorice a hablar; 
simplemente me tiene que dar la palabra. Esta es la Comisión de Defensa Nacional del Senado de la 
República, en esa condición estamos funcionando y dentro del Reglamento que establece esta Casa. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Sí, pero si me permite... 
SEÑOR GARCÍA.- Ahora estoy hablando yo; después le voy a permitir. 


Planteado el tema, vamos a introducirnos en él. Ante todo, es obvio que se acaban de 
confirmar todos los extremos que señalamos en la mañana de hoy en el Senado. Estamos ante una 
situación muy particular; estamos frente a Generales que no son Generales y apareció un grado nuevo 
que es el de General interino, cosa que en mi experiencia parlamentaria, no conocía. ¡El cargo de 
General interino! Realmente creo que estamos ante un problema muy serio desde el punto de vista 
institucional, pero debo decir que, una vez escuchados los argumentos, la situación me preocupa más 
que antes, porque buena parte de la argumentación del señor Subsecretario se basa en la necesidad 
de ocupar vacantes, es decir, en la necesidad del servicio. Lo que no entiendo es cómo se hace para 
llenar una vacante y decirle al que lo va a hacer que no puede tomar ninguna decisión. El señor 
Subsecretario dijo que no tomaron ninguna decisión administrativa, entonces ¿qué urgencia había para 
llenar la vacante si se los iba a atar de manos? ¡Estaban ocupando cargos en los cuales no podrían 
decidir nada! ¡Ah, no! Supongo que la urgencia era llenar la vacante porque había cosas que resolver. 


Ahora me pregunto: ¿han resuelto?, ¿han trabajado? Le muestro al señor Subsecretario dos 
sobres amarillos -no es necesario que se los deje, pero puedo hacerlo- que contienen información de 
las dos páginas web del Ejército Nacional y de la Armada Nacional. Son páginas oficiales que se 
desprenden de la página oficial del Ministerio de Defensa Nacional, donde cada uno de los Oficiales 
mencionados tiene asignadas funciones. Por ejemplo, está el jefe de la Casa Militar; el señor 
Presidente de la República tiene un General asignado como jefe de la Casa Militar que es uno de los 
Generales que han sido ascendidos. ¿Usted piensa que el jefe de la Casa Militar, cada vez que el 
señor Presidente de la República le pida algo, le dirá: «No, señor Presidente, yo no puedo resolver 
nada»? A su vez, está el Director Nacional de Sanidad de las Fuerzas Armadas. ¿Usted piensa que 
cada vez que el Director del Hospital Militar Central llama al General en cuestión, este le responde: 
«Mire, yo estoy acá, pero no puedo resolver nada»? Están el Director de Enseñanza Militar y el 
Director General de los Servicios. En la Armada, por ejemplo, está el Prefecto Nacional Naval. ¿A 
alguien se le puede pasar por la cabeza que hace dos meses que el Prefecto Nacional Naval, cada vez 
que lo llaman en cumplimiento de sus funciones, dice: «Yo estoy acá, pero en verdad no estoy, no 
puedo resolver»? Asimismo, está el Jefe del Estado Mayor General de la Armada. ¿Usted piensa que 
cada vez que el Comandante Alonso llama al Jefe del Estado Mayor General de la Armada, este le 
contesta: «Yo no puedo resolver. Soy, pero no soy»? 


Obviamente, no es una cuestión de sueldos; estamos hablando del cumplimiento de la 
Constitución de la República. Es otra cosa, es otra la discusión que está sobre la mesa. 


Por otro lado, se dice que no se ha dictado resolución. Me parece un poco ofensivo para el 
ex-Presidente de la República, actual señor Senador Mujica, porque él se paró, luego de que un locutor 
oficial del Ministerio de Defensa Nacional leyera lo que habitualmente se lee -estuve presente-, esos 
protocolos que se conocen bien, y lo hizo. Siempre digo que es uno de los actos que más sintetizan la 
vigencia de la Constitución y de la ley; me refiero al momento en que un Presidente de la República 
impone en su cargo a un General de la Nación. Debe ser de los gestos más simbólicos que transmiten 
la sujeción militar al poder civil y a la vigencia del Estado de derecho. El propio Presidente de la 
República dice: «Usted, por decisión de la soberanía, por decisión de los Poderes constituidos...», 
etcétera. En este caso se trata de dos tercios de los Poderes, porque se trata del Poder Ejecutivo y el 
Poder Legislativo. El señor Presidente le dice: «Usted, señor, va a ser General de la Nación y deberá 
cumplir con la Constitución y con la ley». A su vez, en ese mismo acto les dice a los subalternos que 
deberán respetarlo. 


Por lo tanto, no sé cuál es la razón para decir que no hay un dictado de resolución cuando el 
propio Presidente de la República y el Ministerio de Defensa Nacional imponen en el cargo a un 
General de la Nación, que a partir de ese momento viste un uniforme que lo distingue frente a 
autoridades nacionales y extranjeras como tal o como Contraalmirante, en este caso. Reitero que no sé 
cuál es la razón, pero uno esperaría que buscáramos la forma de reconocer la seriedad institucional - 
no digo que no se haya tratado seriamente el tema- que tiene todo esto, para ver cómo abordamos la 
resolución del tema. Hay siete Generales que actualmente están sentados en su despacho o 
ejerciendo funciones, pero no son Generales; lucen como Generales, dictan órdenes como Generales, 
son respetados como Generales tanto por las jerarquías militares como en las formalidades que se 
expresan en la vida en sociedad y en el Estado. 


La realidad es que no existen los Generales interinos; hay Generales y para serlo hay que 
contar con una solicitud del Poder Ejecutivo con la venia autorizada, que es el permiso del Senado 
para ocupar ese cargo. Esa Formalidad -con mayúscula- no se ha cumplido. 


Reitero que no se trata de que no hayan dictado actos administrativos; usted sabe muy bien 
que han cumplido con su misión porque no es un tema de ellos. Por ejemplo, a uno se le dijo que iba a 
ser Director Nacional de Sanidad, a otro, que sería Prefecto Nacional Naval. Se les dijo: «¡Trabajen!». 
Esto sucede desde hace dos meses y por eso espero, simplemente, que se analice cómo encaramos 
este tema entre el Ministerio de Defensa Nacional y el Parlamento para abordar una situación que es 
delicada. No olvidemos que aquí hay cuestiones personales implicadas, porque para ninguno de estos 
Oficiales debe ser agradable saber que se encuentra en una situación de tanta fragilidad institucional, y 
esto es así tanto para ellos como para sus subalternos. Creo que el Poder Ejecutivo tendría que buscar 
rápidamente una forma de resolver este hueco que permitió que durante dos meses tuviéramos 


Generales que no son tales. No lo planteamos para buscar culpas, sino para que se reconozca que hay 
un problema serio desde el punto de vista institucional. 


SEÑOR SUBSECRETARIO.- Obviamente, señor Presidente, esperaba estas palabras de parte del 
señor Senador García. 


En primer lugar, nunca dije acá que se trataba de Generales interinos -cargo que no 
existe-, sino que el desempeño de su función era de carácter interino porque no tenían la resolución 
habilitante. Ese fue el concepto que manejé, para separar una cosa de la otra. 


En segundo término, el Poder Ejecutivo en este momento no tiene nada que resolver; quien 
debe hacerlo es el Parlamento, que tiene las venias en su seno y, en particular, esta Comisión en la 
que se debe determinar si se aprueban o no. 


En tercer lugar, es claro que estos funcionarios del Estado han desempeñado tareas como 
tales; eso es lo que acabo de decir. Se trató de generar una continuidad en el mando y en el servicio - 
para ello deben cumplirse funciones de servicio en carácter de tal-, habilitados por la Ley Orgánica 
Militar N* 14.157 en sus artículos 34 y 35. No existen dudas sobre eso y es lo que acabamos de 
explicar acá. 


Obviamente es un Decreto-Ley. Sí señor, es un Decreto-Ley que ha pasado durante todo este 
período, desde la reinstalación de la democracia en nuestro país, por gobiernos colorados primero, 
blancos después y luego frenteamplistas, y estamos trabajando para modificarlo. En modificaciones 
legales dentro del Ministerio de Defensa Nacional, que no existieron en otros períodos, hemos 
avanzado bastante. 


Como dije al principio, acá estamos tratando de explicar que por una resolución que tiene que 
ver con imponer a estos Oficiales para asegurar la continuidad de los servicios, estos llevan adelante 
actos de servicio pero no actos administrativos que puedan invalidar en base a resoluciones personas 
que no están designadas y cuyo ascenso al generalato tampoco ha sido resuelto. Evidentemente, esto 
se da en una circunstancia atípica que reconocemos, pero que no tuvo solución porque el Parlamento 
en ese momento no votó las venias. Como el generalato había perdido a siete de sus funcionarios por 
razones de pase a retiro -con carácter obligatorio en cinco casos y voluntario en los dos restantes-, 
había que llenar los cargos y eso sí se llevó a cabo. 


Esto no es novedoso, sino que ya se ha dado. Por la premura del caso traje dos situaciones. 
Una de ellas, por ejemplo, se dio en el gobierno del Partido Colorado. Me refiero al caso de los 
Generales Pomoli y Bachechi, que en 1997 ascendieron a General y a Brigadier General. No trajimos 
más casos porque llegamos al Ministerio y volvimos, pero es una práctica que se ha dado en gobiernos 
anteriores. 


Leo a continuación el texto de la documentación a pedido del señor Senador: «Con fecha 12 
de marzo de 1997 la Cámara de Senadores ha concedido la venia para ascender al Grado de General 
con fecha 1? de febrero de 1997 al señor Coronel don Santiago Pomoli por el sistema de selección». 


SEÑOR GARCÍA.- ¿Me permite, señor Subsecretario? 
SEÑOR SUBSECRETARIO.- Con mucho gusto. 
SEÑOR GARCÍA.- Entiendo que el señor Subsecretario no debería leer ese texto. 


SEÑOR SUBSECRETARIO.- No me ordene lo que tengo que hacer, señor Senador. También he sido 
Senador y está todo en orden. 


(Dialogados.) 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Presidencia solicita ordenar el uso de la palabra. 
Tiene la palabra el señor Senador García. 


SEÑOR GARCÍA.- Ese no es el caso. Como advertí hoy en Sala y acá, existen antecedentes de venias 
que se votan con retroactividad y la asunción se hace con posterioridad al otorgamiento de la venia. No 
conozco antecedentes de asunciones que se realicen antes de la venia. Este caso concreto lo 
mencioné en el Senado 


SEÑOR SUBSECRETARIO.- Hay muchísimos más. 
SEÑOR GARCÍA.- Claro, señor Subsecretario, pero estamos hablando de otro tema. 


Aquí hubo una solicitud de venia por parte del Poder Ejecutivo, una venia del Senado y 
posteriormente fue la asunción. Asumieron con venia previa, como lo establecen la Constitución y la 
ley. 


En el caso que estamos tratando -que es el motivo de esta convocatoria- ocurre que hubo 
una asunción anterior a la venia, es decir que asumieron sin ella, no con venia y en forma retroactiva. 
Esa es la diferencia sustantiva. 


SEÑOR SUBSECRETARIO.- Nosotros leímos un material que conseguimos rápidamente antes de 
llegar a Sala. En ese caso, en definitiva, la venia se votó el 12 de marzo de 1997 y la asunción fue el 1? 
de febrero de ese año. 


SEÑORA MONTANER.- Agradezco la información brindada por el señor Subsecretario, así como 
también al señor Senador García por acercar este tema. 


Sinceramente no teníamos conocimiento de estos hechos y nos sorprendieron un poco. 
Recién nos estamos empapando del tema y nos surgieron algunas dudas. 


Creo que es muy serio a nivel institucional lo que ha sucedido porque el hecho de no cumplir 
los pasos correspondientes, establecidos en la Constitución y la ley orgánica, y permitir el desempeño 
de determinadas funciones, agrava la situación ya que todos los actos cumplidos serían nulos. 


Ahora bien, con total honestidad señalo que lo que me sorprendió son las funciones que 
están destinadas a ejercer y desempeñar estos Generales que obviamente están en cuestión. Son 
funciones muy importantes en las que prácticamente tienen que tomar decisiones a diario. Justamente 
decíamos que no habían cumplido actos administrativos, reglamentarios o tomado decisiones y en el 
hecho de que estos procedimientos se realicen de esta manera es donde reside uno de los problemas 
que generan más inquietud. 


Para finalizar, quiero plantear la siguiente pregunta: si el Ministerio de Defensa Nacional hizo 
llegar a la Comisión Permanente la solicitud de venia, ¿por qué esta no dio lugar a dicha solicitud y no 
se conformó a efectos de votar las venias? 


SEÑOR SUBSECRETARIO.- El Poder Ejecutivo envió estos proyectos los días 22 y 27 de enero, y 
luego dejó de actuar porque le correspondía al Parlamento hacerlo. Obviamente somos organismos 
autónomos. Quizás no se encontraron los tiempos o se jerarquizaron otros temas. 


SEÑORA MONTANER.- Creo que fue responsabilidad del Parlamento no haber actuado, pero también 
del Ministerio de Defensa Nacional no haber reclamado. 


SEÑOR SUBSECRETARIO.- ¿Quién le dijo que no lo hicimos? 


SEÑORA MONTANER.- Bueno, estoy consultando por la respuesta que dio el señor Subsecretario de 
que tal vez el Parlamento no encontró los tiempos. Por lo tanto, me gustaría que el señor Subsecretario 
expresara cuál fue la respuesta del Parlamento ante el reclamo del Ministerio de Defensa Nacional. 


Aclaro que estoy tratando de interiorizarme en el tema que acabo de conocer por el planteo 
realizado por el señor Senador García e intento comprender la situación de acuerdo a las explicaciones 
brindadas por el Poder Ejecutivo a través de la persona del señor Subsecretario. Hago este planteo 
porque quiero saber si el Ministerio hizo el reclamo dado que puede ser que haya habido alguna 
negligencia por parte de la Comisión Permanente pero, desde mi punto de vista, esta Cartera no 
debería haber seguido adelante con el proceso, antes de reclamar el cumplimiento de la primera etapa 
para seguir luego con lo que se llama general en funciones interinas. Reitero que hago esta pregunta 
porque creo que hay responsabilidad compartida y quería conocer cómo fue el proceso ya que 
entiendo que el Ministerio debería haber salvado su responsabilidad, reclamando al Parlamento. El 
señor Subsecretario ha dicho que el reclamo se hizo pero quisiera saber si se hizo en tiempo y forma y 
de qué manera puede probar que todo esto es el resultado de una negligencia de la Comisión 
Permanente o de un desencuentro. En lo personal entiendo que los desencuentros no existen y que, 
en realidad, hubo negligencia de una de las partes y eso debemos aceptarlo. Aclaro que no estoy 
señalando a quién actuó mal sino que estoy intentando llegar al punto central de cómo se produjo este 
desencuentro que provocó un vacío institucional muy importante y que haya Generales que estén 
cumpliendo funciones, sin estar habilitados para ejercer su cargo. 


SEÑOR SUBSECRETARIO.- No tengo que explicar si insistimos o no en el pedido. Una vez que 
enviamos un proyecto de ley al Parlamento, este se encarga de darle la forma y de tomar los tiempos 
que entienda conveniente para su aprobación. Este proyecto de ley, si bien ingresó tarde, lo hizo en 
tiempo y forma. He dicho más de una vez que no sé si la Comisión Permanente no encontró -aclaro 
que no puedo calificarlo- el espacio o el tiempo para considerarlo o si jerarquizó procedimientos. 
Obviamente, nosotros hicimos el intento a través de la Dirección General de Secretaría pero los hechos 
están a la vista. No tenemos que dar explicaciones sobre los tiempos de la Comisión Permanente y 
creo que la respuesta a esto habría que buscarla en otro lado. 


SEÑORA MONTANER.- Creo que el Ministerio de Defensa no debería haber seguido adelante con un 
procedimiento que estaría viciado de legalidad institucional. 


SEÑORA EGUILUZ.- Agradezco al señor Subsecretario y a su equipo por venir tan prontamente y 
participar de este diálogo para aclarar el asunto. 


En realidad, quiero hacer algunas consultas porque, en definitiva, está claro que no se 
pueden hacer ascensos sin la correspondiente venia y en eso estamos todos de acuerdo. 


Aquí se habló de que la necesidad de ingresar a los cargos vacantes producía todo un 
desencadenamiento. El señor Subsecretario dijo que a partir del 2 de febrero los Generales estaban en 
su cargo en función interina y quisiera saber si eso provocó una serie de ascensos hacia abajo. 


SEÑOR SUBSECRETARIO.- Efectivamente así sucedió. 
SEÑORA EGUILUZ.- Entonces sí hay un problema más grande. 


SEÑORA NOGUEIRA.- En el caso de Bachechi y de Pomoli, uno era el Comandante del Comando 
Aéreo de Operaciones que está a cargo de un General y el otro del Servicio de Armas y 
Especialidades. Los artículos 83 y 89 de la Ley Orgánica -que es bastante vasta- habilitan a 
desempeñar el cargo en forma accidental porque si bien deben tener el grado de general para ocupar 
el cargo, lo hacen de esa forma hasta que eventualmente se designe un general para el mismo o, en el 
caso de ellos, hasta que puedan ocuparlo como consecuencia de su ascenso. 


Con respecto a la pregunta de las vacantes, debo aclarar que en una estructura jerárquica, el 
pase a retiro de los oficiales superiores genera una serie de vacantes. Por ejemplo, cuando se retira un 
comandante genera una vacante para un oficial general, luego sucede lo mismo con el coronel y así 


sucesivamente hacia abajo. Es una estructura que de acuerdo con la ley el 1? de febrero queda fija 
y se puede hacer una lectura de cuáles son las vacantes generadas. La ley habilita a que en aquellos 
casos en que no haya venia para los cargos que lo requieren, es decir, para los Oficiales Generales y 
superiores en el grado de Coronel, la vacante quede libre y asciendan los de abajo. Se produce como 
un corrimiento y esto lo habilita la ley. Cuando algunos funcionarios se retiran, los cargos quedan 
vacantes y en una estructura jerárquica los mismos tienen que llenarse de alguna manera, ya sea en 
forma accidental o definitiva. Se trata de procesos administrativos que implican dictados de resolución 
y en el caso de los Oficiales Generales y los Coroneles nosotros tramitamos la venia, luego tenemos 
que dictar la resolución de ascenso y, por último, llega la designación en el cargo. En el caso de los 
otros funcionarios también se hace lo mismo. Por ejemplo, se hace una resolución de ascenso de un 
Teniente Coronel a Coronel y luego viene su designación en el cargo por medio de resoluciones que 
algunas provienen del Poder Ejecutivo y otras del Ministerio. 


SEÑOR LACALLE POU.- Quisiera hacer dos o tres preguntas con respecto a los textos legales que 
citó la doctora Nogueira. ¿Me podría reiterar el número del artículo del Decreto-Ley? 


SEÑORA NOGUEIRA.- Se trata de los artículos 83, 89, 134 y 135 del Decreto-Ley N* 14.157. Estos 
artículos hablan del ejercicio del mando. 


SEÑOR LACALLE POU..- En realidad, estoy leyendo las referidas que nos suministra la Comisión que 
son posteriores, no son de la época de la dictadura sino del período democrático. Estoy hablando de la 
redacción dada porla Ley N* 17.920, de noviembre de 2005, que específicamente refiere a la venia 
necesaria para tener el grado de General. En realidad, con esta última que cobró vida institucional 
luego del año 1985, hay una derogación tácita del decreto de la dictadura. Por lo tanto, desde mi punto 
de vista, el texto legal citado carece de validez jurídica. 


SEÑORA NOGUEIRA.- ¿Me podría reiterar la ley a la que está haciendo referencia? 


SEÑOR LACALLE POU.- Estoy hablando de la Ley N* 17.920, de 22 de noviembre de 2005. Luego, 
agrega un concepto en la norma referida -que no sé si tiene explicación o no- que es el de “accidental” 
y me imagino que deberían estar explícitamente previstos cuáles son los motivos que determinan esa 
accidentalidad. 


SEÑORA NOGUEIRA.- Es por la sucesión del mando. El concepto de “accidental” responde a que 
debido a un corrimiento un cargo queda vacante transitoriamente y es ocupado en forma accidental. En 
realidad, nosotros utilizamos el término administrativo “interino” pero en la órbita militar y en estos 
textos legales del año 1974 se habla de “accidental”. 


SEÑOR LACALLE POU.- Siguiendo el razonamiento lógico debería concluir que la investidura en la 
que participó el Presidente de la República fue en carácter de General accidental. 


SEÑORA NOGUEIRA.- Como explicaba el Subsecretario el concepto de “accidental” se refiere al cargo 
y no a la persona. 


SEÑOR LACALLE POU.- Sigamos la línea cronológica. Se produce una vacante, se ocupa el cargo en 
forma accidental, viene la ceremonia de entrega de bastón de mando con el Presidente de la República 
y todavía no hay venia. En realidad, cuando se lo inviste, se está invistiendo a un General accidental. 
No estoy preguntando sino que lo estoy afirmando. Cuando el ex Presidente Mujica asistió a la 
ceremonia, en realidad no estaba invistiendo a un General porque no tenía venia. Llegamos a la 
conclusión de que esa puesta en escena democrática, de la cual todos participan solemnemente, no 
tiene ningún valor. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Para ordenar un poco el tema voy a decir lo siguiente. Todos los Senadores 
presentes han participado de la discusión y tanto el señor Subsecretario como sus asesores han dado 
las debidas respuestas. A partir del planteo político que ha realizado el señor Senador García, creo que 
esta Comisión, en coordinación con el Ministerio de Defensa Nacional, debería instrumentar una 


convocatoria para seguir analizando el tema con mayor profundidad y con información complementaria 
en función de algunos de los cuestionamientos que han hecho los señores Senadores. 


Queremos agradecer la participación del equipo ministerial y estaríamos finalizando esta 
etapa porque reitero lo que planteé al comienzo: no se trató de una convocatoria formal por parte de la 
Comisión. Nuevamente agradecemos que hayan venido rápidamente a aclarar algunas dudas que 
teníamos pero es la Comisión la que deberá disponer en tiempo y forma una nueva convocatoria 
porque este tema merece, a partir del planteo político que realizó el señor Senador García, ser tratado 
en profundidad y con mayor información. 


SEÑOR GARCÍA.- A partir de hoy no puede continuar un estatus de situación que todos conocemos y 
acaban de confirmar el Ministerio y la asesora legal, doctora Nogueira en todos sus términos. 


Estamos en presencia de siete Oficiales Generales que no son Generales. Pongamos como 
situación hipotética que alguno de estos siete Oficiales Generales en uso de sus funciones firmó 
licitaciones. La verdad es que en estos dos meses no tengo noción de ello. Entonces, a partir de este 
momento y hasta que no se resuelva este tema, creo que como una responsabilidad del Estado, el 
Ministerio de Defensa Nacional debería tomar las decisiones administrativas necesarias para informar 
que hay siete Oficiales Generales que hoy no pueden ostentar esa jerarquía porque no fue conferida la 
venia. Digo esto porque si nos vamos de acá sin resolver eso estamos prolongando una situación que 
todos sabemos que es irregular y que ha sido confirmada por el Poder Ejecutivo. 


Creo que ya no es necesaria la presencia del Ministerio de Defensa Nacional porque ya 
tenemos la información y está confirmado qué es lo que pasó. Hay siete Generales impuestos en un 
cargo sin venia, sin autorización. Reitero, el Ministerio confirmó lo que habíamos señalado y ahora el 
Senado resolverá ante la confirmación de esta realidad. 


SEÑOR MELÉNDEZ.- Agradezco la presencia de los jerarcas del Ministerio de Defensa Nacional. Una 
parte de la información está bastante clara: tanto la Armada como el Ejército siguen funcionando hasta 
el día de hoy. Además, el señor Subsecretario ha expresado que no hubo ningún acto administrativo 
desarrollado por personas que no estuvieran habilitadas para hacerlo. Con esta información 
decidiremos si es necesario llamar al Ministro a Comisión para profundizar acerca de alguna de las 
cuestiones. En tal caso, se le informará por la vía del señor Subsecretario a la autoridad 
correspondiente y de esa forma se decidirá si hay más elementos para analizar más exhaustivamente. 


SEÑOR SUBSECRETARIO.- No creo que por reiterar las cosas podamos convencer ni hacerlas 
realidad, pero a veces vale la pena insistir en ello una vez más. No se han generado actos 
administrativos por parte de estos funcionarios ni han participado en licitaciones. Incluso, en los lugares 
donde están desempeñando sus cargos han existido licitaciones que han sido trasladadas a las 
autoridades correspondientes para que hicieran la intervención con todas las potestades 
correspondientes. Por ejemplo, en Sanidad Militar, existen 22 Coroneles y era imprescindible tener un 
General en funciones; no era posible dejar ese vacío. En cuanto a eso tenemos la tranquilidad de que 
no se han violentado las reglas ni las normas. Se ha realizado una imposición de estos funcionarios en 
el cargo, pero no en el grado. Esa imposición en el cargo tuvo el aditamento... 


(Interrupción del señor Senador García que no se escucha.) 


-Se trata de una imposición en el cargo, no en el grado, porque para que exista una 
imposición en el grado se requiere una resolución que no existe. Esa imposición en el cargo tuvo los 
aditamentos de una serie de elementos de carácter de honor y de símbolos -el bastón, las charreteras, 
etcétera- para el desempeño de su función, en un organismo piramidal que requiere la presencia de 
estos funcionarios del Estado en la función que les corresponda; no es otra cosa que eso. 


Finalmente -no me extiendo más- quiero señalar que no se ha tratado de dejar de lado las 
normas de nuestro país ni tampoco de birlar desde el punto de vista político el buen desempeño de un 
sistema democrático. 


SEÑOR PRESIDENTE.- En nombre de la Comisión, agradecemos al señor Subsecretario y a sus 
asesores por la información brindada. 


No habiendo más asuntos, se levanta la sesión. 


(Son las 15:04.) 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


